
Esta semana
pedimos por ...

«Acercándose Pedro a Jesús le preguntó: 

“Señor, si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete veces?”. 

Jesús le contesta: “No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete. 

Por esto, se parece el reino de los cielos a un rey que quiso ajustar las cuentas con sus criados. 

Al empezar a ajustarlas, le presentaron uno que debía diez mil talentos. 

Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él 

con su mujer y sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara así. 

El criado, arrojándose a sus pies, le suplicaba diciendo: “Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo”. 

Se compadeció el señor de aquel criado y lo dejó marchar, perdonándole la deuda. 

Pero al salir, el criado aquel encontró a uno de sus compañeros que le debía cien denarios y,

 agarrándolo, lo estrangulaba diciendo: “Págame lo que me debes”. 

El compañero, arrojándose a sus pies, le rogaba diciendo: “Ten paciencia conmigo y te lo pagaré”.

 Pero él se negó y fue y lo metió en la cárcel hasta que pagara lo que debía. 

Sus compañeros, al ver lo ocurrido, quedaron consternados y fueron a contarle a su señor todo lo sucedido.

Entonces el señor lo llamó y le dijo: “¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la perdoné porque me lo rogaste.

¿No debías tú también tener compasión de tu compañero, como yo tuve compasión de ti?”. 

Y el señor, indignado, lo entregó a los verdugos hasta que pagara toda la deuda. 

Lo mismo hará con vosotros mi Padre celestial, si cada cual no perdona de corazón a su hermano”».
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«Sabemos que para poder perdonar necesitamos pasar por la experiencia liberadora de comprendernos y
perdonarnos a nosotros mismos. […] Hace falta orar con la propia historia, aceptarse a sí mismo, saber
convivir con las propias limitaciones, e incluso perdonarse, para poder tener esa misma actitud con los
demás. Pero esto supone la experiencia de ser perdonados por Dios, justificados gratuitamente y no por
nuestros méritos. Fuimos alcanzados por un amor previo a toda obra nuestra, que siempre da una nueva
oportunidad, promueve y estimula. Si aceptamos que el amor de Dios es incondicional, que el cariño 
del Padre no se debe comprar ni pagar, entonces podremos amar más allá de todo, perdonar a 
los demás aun cuando hayan sido injustos con nosotros. De otro modo, nuestra vida en 
familia dejará de ser un lugar de comprensión, acompañamiento y estímulo, y será un 
espacio de permanente tensión o de mutuo castigo».

Francisco, Papa. Amoris Laetitia 

Recógete unos instantes para sacudir toda preocupación terrena. 
Vas a hablar con Jesús. Dile luego: 

"Maestro, quisiera hablar contigo. ¿Te dignas recibirme? 
Enséñame a escuchar lo que quieras decirme. 

Enséñame a decirte con humilde confianza lo que quieras oír de mí".
Empieza luego la conversación sobre el tema de aquel día. 

Estáis solos, en la intimidad, el Maestro y tú. 

Ponte en presencia del Señor...



«Señor y Dios mío, tu paciencia conmigo tiene que ser ilimitada, porque reconozco que nunca podré pagarte ni
una mínima parte de lo que te debo. Con el tiempo, Señor, no se hará menor mi deuda, sino que aumentará
incesantemente. Se multiplicarán, día tras día, tus beneficios y se multiplicarán también desgraciadamente mis
ingratitudes y ofensas. Por eso te digo: ten paciencia conmigo, Señor, y perdóname esas deudas que nunca
podré pagarte. Y si mis ofensas se hacen menores y más ligeras, eso no podrá suceder sin nuevas y más eficaces
gracias tuyas, que aumentarán por esta parte mi deuda. No hay otra solución, Dios mío, que tu absoluta
misericordia y la de tu Hijo, que pagó por mí con el precio infinito de su sangre. Esta es mi única y mi cierta
esperanza».

Gracias, buen Maestro, porque me has escuchado, porque me has hablado.
Mi corazón está lleno de tus ideas y sentimientos. 

Voy ahora a las ocupaciones que Tú quieres de mí. Hasta otro rato.

Al terminar la oración.. .

«Padre, somos pobres y estamos llenos de deudas. Tú eres rico y nuestro acreedor. Padre, ten misericordia de tu
hijo, que ha contraído tantas deudas como pecados ha cometido. ¿Qué padre no perdonaría al hijo caído en
extrema pobreza, cualquier deuda, si se lo pide humildemente? Y ¿dónde hay un hijo, oh Padre santo, más pobre y
más cargado de deudas que yo? Mírame, que te pido humildemente: perdóname tantas deudas de pecados con
los que te he ofendido. Oh Dios, de quien es propio perdonar y tener misericordia. Padre, he pecado contra tu
ley, pero las riquezas de tu misericordia sobrepasan infinitamente mis deudas (…).. Señor, Tú has puesto límites al
mar, pero a tu misericordia no se los has puesto, a fin de que vaya siempre a buscar a los pecadores cargados de
deudas, para perdonárselas. Te ruego, por la virtud de esa pasión que sufrió tu Hijo sobre el árbol de la cruz, te
dignes perdonar nuestras deudas. También te ruego, oh Padre, que me des la suficiente virtud y gracia para que
pueda perdonar perfectamente a todos los que me han ofendido; y si ves en mi corazón algún resto de
imperfección contra mis ofensores, oh Padre, por el fuego de tu caridad hazlo desaparecer, quémalo, para que no
quede ni rastro en mi corazón».

Julio A. Ampuero. Meditaciones sobre el Año Litúrgico
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«Nuestro Dios es el Dios del perdón y la misericordia. Perdona siempre a aquel que se arrepiente de verdad. Y
nosotros, como hijos suyos, nos parecemos a Él. “Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso”. No
puede ser de otra manera. Por eso Jesús dice que hemos de perdonar “hasta setenta veces siete”, es decir,
siempre.
La parábola expresa la contradicción brutal en ese hombre a quien le ha sido perdonada una deuda inmensa,
pero que no perdona a su compañero una cantidad insignificante, llegando incluso a meterle en la cárcel. Ahí
estamos dibujados todos nosotros cada vez que nos negamos a perdonar. En el fondo, las dificultades para
perdonar a los demás vienen de no ser conscientes de lo que se nos ha dado y de lo que se nos ha perdonado.
El que sabe que le ha sido perdonada la vida es más propenso a perdonar a los demás.
El perdón de Dios es gratuito: basta que uno se arrepienta de verdad. También el nuestro ha de ser gratuito.
Pero prestemos atención a la parábola: ¿con qué derecho puede acercarse a solicitar el perdón de Dios quien no
está dispuesto a perdonar a su hermano? El que no quiere perdonar al hermano ha dejado de vivir como hijo; el
que no está dispuesto a perdonar al otro está cerrado y es incapaz de recibir el perdón de Dios.».

San Francisco de Sales  

Padre J. M. Ganero, SJ. Oración Evangélica
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